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	Prólogo:

	Mi nombre es Aiden Kelly. Nací en 1982 en Dblin, Irlanda. Desde mi infancia he estado escribiendo historias de todo tipo. Cuanto más viejo me hacía, más me atraía la literatura erótica.

	 

	Hasta la fecha he publicado más de 250 novelas eróticas y (sobre todo) cuentos. Con estas historias quiero endulzar el tiempo de mis lectores e inspirarles a realizar actos eróticos.

	 

	Al contar mis historias no me adhiero a convenciones rígidas. A veces escribo desde el punto de vista de una mujer, a veces desde el punto de vista de un hombre. Ocasionalmente también escribo en primera persona.

	 

	Su Aiden

	 

	 

	 

	Mis tiras para mi jefe

	Fue una de esas noches en las que mi esposa y yo fuimos a la hora feliz por la tarde. Estábamos bastante borrachos a las ocho de la tarde. Estábamos de regreso a casa y tomamos un desvío para evitar el tráfico. En el camino del desvío había una franja de unión. Mi esposa me incitó a visitar el club de striptease y pensó que sería una aventura para los dos. Siempre me quejé de mí y de que ella era perversa y hacía cosas salvajes. Quería probar que no era una mojigata. Se sentía achispada y eso la ayudó a abrirse. Así que encontré el estacionamiento fácilmente y ambos entramos.

	 

	Una vez allí nos dimos cuenta de que era la "Noche de Aficionados", lo que significa que tenían la noche para que las chicas normales pavonearan sus cosas. Ellos también podían ganar dinero si los chicos se ofrecían. También hubo un concurso para las chicas amateurs y el primer lugar ganaría $250. Me costó diez dólares entrar y le pregunté a mi esposa en broma si ella también quería. Me miró a escondidas y me dijo que no. Nos sentamos lejos de la multitud y del escenario; teníamos nuestros propios asientos de amor.

	 

	Tomamos más tragos y observamos la acción en el escenario. Había cerca de 6 strippers profesionales de diferentes tipos: negras, asiáticas y españolas. Mi esposa me preguntó si estaban buenas y yo le respondí: "No son malas" con una sonrisa. Ella jadeó ante mi respuesta, pero sigue observando a las niñas. A mi esposa le gustan los traseros de las chicas, le encantan bonitos y curvos. Estaba ocupada mirando a una chica en particular, una chica española que parecía ser puertorriqueña. Bonito y bronceado trasero, estaba engrasado. Sus tetas eran una copa B pero redondas y firmes. Tenía una cara bonita a juego y su cabello también tenía mechas. La miraba con los ojos junto a mi chica.

	 

	Se dio cuenta y preguntó: "¿Crees que está buena?" No respondí para evitar una discusión. Ella continuó: "¿Crees que todavía tengo calor? ¿Lo suficientemente caliente para ser una stripper?" Rápidamente respondí que sí a esas preguntas. Ella estaba contenta con mis respuestas. Entonces ella dijo: "¿Por qué no lo hago aquí mismo por ti?"

	 

	Me sorprendieron sus intenciones. Fue prácticamente un reto para mí. Siempre la presionaba para que fuera sexy y esta era su oportunidad de demostrarme que estaba en el juego. Me sentí un poco incómodo porque se desnudaba frente a los demás, pero al mismo tiempo me excitaba. Tal vez estaba mintiendo, pero la única manera de averiguarlo es aceptando su propuesta. Así que no me acobardé y dije: "Enséñame lo que tienes".

	 

	Mi esposa ni siquiera dijo una palabra y sonrió. Se levantó y empezó a bailar delante de mí. Estaba bailando con algunas canciones de hip-hop que estaban sonando. Movió las caderas al ritmo de la canción. Su mano acariciaba su cuerpo vestido y estaba siendo muy sensual. Ella sonrió duramente mientras, burlonamente, comenzó a levantar su suéter blanco. Su carne estaba siendo expuesta; cada pulgada era una agonía para observar. A los 10 segundos su blusa estaba sobre su sostén blanco. Una vez sobre sus pechos se quitó la prenda y la tiró a la esquina.

	 

	El siguiente objetivo de mi esposa era quitarse las medias negras que llevaba puestas. Primero me dio la espalda y luego se inclinó para tocar el suelo. Su apretado culo vestido apuntando a mi cara, meneó el culo para burlarse. Jugaba con la cintura de las medias y le preguntaba mirando por encima del hombro: "¿Estás segura, bebé? ¿Realmente quieres que haga esto?"

	 

	Todo lo que podía hacer era asentir con la cabeza para obtener su aprobación. Se olvidó de quitarse los tacones negros para quitarse las medias. Casi pierde el equilibrio al hacerlo, pero se lo quitó. A continuación, sus medias negras se deslizaban por sus gruesos y suaves muslos y piernas. También tiró sus medias a la esquina y se puso los tacones. Mi erección se estaba esforzando bajo mis jeans mientras ella se volvía para mirarme.

	 

	Estaba mi sexy y curvilínea esposa de 30 años medio desnuda en un club de striptease. Llevaba un sostén blanco y bragas de raso blancas a juego. Sus tacones negros en los que se veía de 1,70 metros de altura. Permítanme describir a mi niña; mide 1,70 y pesa 1,70 y pesa 125 libras, distribuidas en todos los lugares correctos.
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